
NA QUIN 



at'OA dlfiliia. 

La .0.p■•kdil 
,to 



~ OBRAS DE VALLE-INCLÁN 

LA DUQUESA 

Ya veis cómo me había vestido de lulo. No me 

importa, porque un vestido negro nunca sobra. ¿Y 

decís, niña mía, que era un bello paladín? 

LA INFANTINA 

Bello más que el sol. 

LA DUQUESA 

¿Cómo no habrá venido á recibir la recompensa? 

Sin duda no sabe que al vencedor le será otorgada 

vuestra mano. 

LA INFANTINA 

¡Acaso no me ame! 

LA DUQUESA 

¿No amaros, y os ha visto? Y aun cuando no 

fuese para desposaros, debía venir para que le co• 

nociésemos las damas de la Corte. 
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VALLE-INCLÁN ~ 

LA INfANTINA 

¡El me prometió venir un día! 

LA DUQUESA 

Entonces cumplirá su palabra. 

LA INfANTINA 

Yo le espero siempre. 

LA DUQUESA 

¿Vos ya le amáis? 

LA INFANTINA 

Cuando se me apareció en el bosque creí que le 

había visto otra vez. ¡Pero no pude reconocerle! 

LA DUQUESA 

¿Le habíais visto en sueños? 

LA INfANTINA 

Eso pensé yo. 
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I OBRAS DE VALLE-lNCLÁN 1 
LA DUQUESA 

Si me dais permiso voy á quitarme estas tocas de 

luto. Me vestiré de colorado. 

ESEMBARCAN en la escalinata de 
mármol. El Príncipe Verdemar, contra­
je de bufón, las saluda haciendo una 

pirueta. La Duquesa da un respingo , porque 
odia la parla atrevida y aviesa de tales locos. El 
Príncipe le grita á la oreja. 

EL PRINCIPE VERDEMAR 

¡No hagáis tal! 

LA DUQUESA 

¡Qué asombro! 

EL PRINCJPE VERDEMAR 

Duquesa gaitera os van á llamar. 

LA DUQUESA 

No me importa. 
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EL PRINCIPE VERDEMAR 

Además, siempre es peligroso vestir de colorado 

en la Corte. 

LA DUQUESA 

¿Porqué? 

EL PRINCIPE VERDEMAR 

Es el color con que se llama á los toros. 

LA DUQUESA 

· Con vuestro permiso, Señora lnfantina. 

• 

A DUQUESA con un gesto Impaciente 
rechaza al bufón. El Príncipe Verdemar 
le hace una mueca. Después como si un 

pensamiento le cambiase el rostro y el alma, sus­
pira contemplando á la lnfantina. 

LA JNFANTINA 

A tiempo llegas para divertirme, bufón, 
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1 OBRAS DE VALLE-INCLÁN 1 
EL PRINCIPE VERDEMAR 

¿Estás triste, señora mia? ¿Cuáles son tus penas? 

LA INFANTINA 

No tengo penas. Sólo tengo recuerdos y quiero 

olvidar. 

EL PRINCIPE VERDEMAR 

No se olvida cuando se quiere. 

LA INFANTINA 

Dicen que hay una fuente ... 

EL PRINCIPE VERDEMAR 

Esa fuente está siempre al otro extremo del mun­

do. Para llegar á ella hay que caminar muchos 

años. 

LA INF ANTINA 

¿Pero se olvida al beber sus aguas? 

120 

1 OBRAS DE VALLE-INCLÁN 1 
EL PRINCIPE VERDEMAR 

Se olvida sin beberlas. Es el tiempo quien hace 

el milagro, y no la fuente. Cuando una peregrina­

ción es larga, se olvida siempre ... 

tA INFANTINA 

¿Y se es feliz al olvidar? 

EL PRINCIPE VERDEMAR 

Eso podrán decírtelo los viejos. 

LA INF ANTINA 

Se lo preguntaré á la Duquesa. 

EL PRINCIPE VERDEMAR 

¡No hagas tal, señora mía! La Duquesa no ha 

olvidado por vieja, sino por mujer. ¿Y tú, has olvi­

dado con qué palabras me diste esta rosa? 

LA INFANTINA 

¡Es verdad! Tú fuiste el único que encendió mi 
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Jf OBRAS DE VALLE-INCLÁN f 
corazón con una esperanza, asegurándome que no 

seria victima del Dragón. ¿Cómo podías saberlo? 

EL PRINCIPE VERDEMAR 

Se lo pregunté á una margarita deshojándola. 

LA INFANTINA 

¿Y no le has preguntado si un día volverá mi 

paladín? 

EL PRINCIPE VERDEMAR 

Se lo he preguntado. 

LA INF ANTINA 

¿Y qué díjo la flor? 

EL PRINCIPE VERDEMAR 

Que volverá. 
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PARECE el Rey Micomic6n con manto 

·, _ de armiño, corona y cetro. Los cortesa-
nos aparecen tras él. Damas y gala­

nes cambian sonrisas y miradas pueriles. 

EL REY MICOMICON 

¡Hija mía, Blanca Flor, logrado es tu anhelo! Un 

heraldo acaba de anunciarme la llegada del caba­

llero vencedor del Dragón. ¿Oyes el son de esa 

trompa? Su poderoso aliento la hace sonar. 

LA INFANTINA 

¡Cómo tiembla mi corazón al esperarle! 

EL PRINCIPE VERDEMAR 

Aquella tarde que imaginabas ir á la muerte, me 

ofreciste una rosa si volvías á tu jardín. ¡Que la di­

cha no te haga veleidosa! 
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Ji OBRAS DE VALLE-INCLÁN 1 
LA JNFANTINA 

¿El valeroso paladín á quien debo la vida, y de 

quien, sin duda, traes algún mensaje, dónde queda? 

EL BRAVO 

Yo soy ese paladín, hija del Rey. Me desconoces 

porque las lágrimas te cegaban en aquellos mo­

mentos y no te permitían ver bien. Era como si tu­

vieses telarañas en los ojos. 

LA INF ANTINA 

¡Aquel era un hermoso caballero! 

EL BRAVO 

¿Yo no te parezco hermoso? 

LA JNFANTINA 

¡Tú eres un impostor! Padre mío, mandad que le 

azoten. 
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DE VALLE-INCLÁN 1 
EL REY MJCOMJCON 

Si es verdad lo que dices, le mandaré ahorcar. 

EL BRAVO 

Rey de Micomicón, te daré tales pruebas, que sea 

imposible dudar de mis palabras. Tu hija es natu-

. ral que no me reconozca. En aquel instante debí 

parecerle bello como un arcángel. ¡Además, ya he 

dicho que lloraba hilo á hilo! 

EL REY MICOMICON 

Seca tus ojos, hija mía. Mírale bien. ¿No hay 

ningún rasgo que te lo recuerde? 

LA JNF ANTINA 

Ninguno. 

EL REY MJCOMJCON 

¿La voz acaso? 

LA INF ANTINA 

¡Era una música aquella voz! 
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1 OBRAS DE VALLE-INCLÁN I 
EL BRAVO 

Como ahora estoy ronco no la reconoce, 

EL REY MICOMICON 

¿Qué pruebas puedes darme de que eres tú quien 

dió muerte al Dragón? 

EL BRAVO 

La cabeza del monstruo. 

EL REY MICOMICON 

¿Dónde está? 

EL BRAVO 

La guardan mis criados, que esperan áJla puerta 

del palacio. 

EL REY MICOMICON 

¡Que comparezcan inmediatamente! 

EL BRAVO 

Tocaré mi bocina. 
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• 

SPANDIÁN sopla en un caracol mari­
no con tan potente aliento, que los pá­
jaros caen de los árboles. Se presentan 

cuatro bandoleros, que en unas andas de ramaje 
traen la cabeza del Dragón. Al verla, algunas da­

mas se cubren los ojos, y miran por entre los 
dedos. 

EL REY MICOMICON 

¡Caminan agobiados! 

¡Es pesada como una tesis doctoral! ¡Vedla! Mi 

espada le atravesó la frente ... Catad el agujero. 

EL REY MICOMICON 

Hija mia, toda duda es imposible. Vuelve los 

ojos á este valeroso caballero, pídele perdón por 

haber dudado y olrécele tu mano. 
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3lf OBRAS DE VALLE-INCLÁN 1 
EL REY MICOMICON 

Tu cabeza está pregonada. 

EL BRAVO 

Señor, mi cabeza estaba pregonada, pero creo 

haberla rescatado con la cabeza del Dragón. 

EL REY MICOMICON 

¿Y crees también poder casarte con mi hija la 

lnfantina Blanca Flor? 

EL BRAVO 

Rey, yo sólo creo en tu palabra. 

EL REY MICOMICON 

¿Qué dices, hija mía muy amada? Yo di mi pala­

bra real de hacer tus desposorios con aquel que 

diese muerte al Dragón. ¿Quieres que sea perjuro 

á mi palabra? 

134 

3lf OBRAS DE VALLE-lNCLAN Jf 
LA INFANTINA 

¡No, Rey Micomicónl Pero tu hija te ofrece 

morir para salvar el honor de su estirpe soberana. 

EL REY MICOMICON 

Oyeme con calma, hija mía. Espandián no es un 

bandolero vulgar. Reina en los montes, y en los ca­

minos tiene una hueste aguerrida y numerosa. Si 

yo le concedo beligerancia ... 

LA INFANTINA 

¡No habléis así, padre mío! 

EL REY MICOMICON 

Aun sin matar al Dragón, podría ser uno de mis 

nobles. ¿Imaginas que es otro el origen de mis 

pares y mis duques? 

LA INFANTINA 

Padre mío, moriré porque no le amo, y porque 

el corazón me dice que es un impostor. 
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Atendiendo , qae lo pide mi bija, may 
te perdono la vida, 

¡Oradas, poderoso Rey Micomicónl 

EL REY MICOMICON 

Per<! sllfrirú la peaa de azotes. 

¡La pena de azotes! ¡Una J)ellll 1n1o..,...._..., 
Espan~ ¡Uaa pena peor que 

si el verdugo tiene la mano dura! 

Compadre, te ha cegado la ambi_ci611. tW 
viene querer subir tan alto, ¿Y para qué, 

~é ibas ganando? lmginu que el 

, al cuuae c;on J• Infaatina, 



que yo siendo su bufón. ¡No lo sueflesl Los 

res humores serán para el marido. ¡Y tú, que 

rey de los ~inosreales y archipámpano de 

llils. diligencias, qué podlas ballar que no tuvieses, 
este misero Estado ~e Micomicón? ¡Se puede 

• onar S1!f rey del. tabaco, del cacao, del ari• 

y de los rábanos! ¡Se puede ambicionar ser rey 
petróleo, de los diamantes y de las perlas! ¡Se 

ambicionar ser rey de una sierra por donde 

trajln de carroma~, mulateros y ferian 

rey cQnstitucional en el Estado de Mico 

¡Estabas loco, compadre Espandiánl 

BRAVO 

¡Calla, imbécill ¿Imaginas que no me hice 

todo eso? Pero quise buscar un retiro para 

hablan dicho que se cobra)>a bien. 

fON 

sil ¡Y en orol 

• 

E OVE ,l planto de la Se/loro 
' qu, apar,c, haldeando, Jlpando_ 'J 

nokando. Sas clamores pa,blan ,1 

din. llegando al árbol donde est4 ala4o 
dl4n, sasplra y pone los ojos ,n blli.nco. 

OEROMA 
' 1Espandiánl ¡Marido mfol ¡Oala de las 

¡Brazo de fierrol ¡No pensabas ayer, cuando me 
cliste el agaa para lavarte el cuello, que el 

te ~baba la cuerda! ¡Espandiánl ·¡Marido 

que no te ponlas calcetas por no mle A tu 

el trabajo de remendútelasl W eras· fin lecb 


